
196 LA m>UOAOIÓN 

de eu fuerza con el prejuicio de que loe dioeee lo pro­
tegen. Podr~ eer criticable, sobre todo, cuando no tie­
ne éxito· pero lleva generalmente á los pueblos, como 
á loe ho~bres bien dotados, á loe mejores destinos ..• 
¡Ahl ¡La mentira del propio valer an~a el. brazo Y 
levanta la frente tantas veces como la m1Smleuna con• 
ciencia del verdadero mérito!,,. 

CAPITULO II 

EDUOAOIÓN DOMÉSTICA 

SUMARIO: § 58. Importancia del estudio citntf¡ico de la educa­
ción domáetica.; 59. Diferencias capitales entre el espfritu 
de la eduoaoión doméstica y el de la lnstrueolón públloa.­
§ 60. La pll8ividad como rugo tfpioo del 1i1tema de la edu­
cación dom6atioa anglo-indlvidualista.-i 61. M6ritos del 111-
&ema.-§ 62. Moralidad del sistema re1peoto de lu relaoio­
nee de padres 6 hijos.-§ 83. Moralidad del elstema re9p80to 
l la oon1tltuoión del matrimonio.--§ 64. Ventaju polilioo­
eeonómlcu del 1l1tema.-§ 65. Diferencias entre el m6todo 
de la educaolón doméstica y el de la in1tracclón pública en 
Inglaterra.-§ 66. Papel eooial de los Mor, eeoolaree y unl­
nreltarloe.; 67. El e1ptrUn individualista de la ednoaolón 
lngleu orlataliudo en algunas expre9ionee del idioma.­
§ 68. Relatividad de la doctrina expuesta.-§ 69. Paralelo 
entre el espíritu de la educación dom6atica y pública en In­
glaterra y Franela.-~ 70. El fagging como anomaHa tole­
rada por el e1ptritu individualista de ln1trncclón públloa 
angloeajona.-§ 71. EapfrUu fndivld1.1alfata prototlploo de la 
educación norteamericana.-§ 72. El sletoma de educación 
que ae aplique, ¿depende sólo de la voluntad de loa educado­
res, 6 tambl6n, en parte, de la ldloslncraola de 101 eda­
Ollldoa? 

§ 58. Importancia del estudio cieotiflco de la edu• 
eati6n dom,stica.-Olvida por regla generalfeima el 
tratadista de instrucción pública, y aun el de univer• 
uJ pedagogía, todo lo que A la educación doméstica 
&talle: ya porque la. considera de nimia importancia, 
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indigna de merecer una especial atención cientUlca¡ 
ya porque piensa que es independiente, que no tiene 
conexión alguna con las particulares ramas de su cien• 
cia¡ ya porque la su pone tao empirica que resulta ca• 
prichosa, rebelde á todo método ó estudio sistemático, 
Estas tres suposiciones son erróneas, en virtud de loa 
siguientes principios de indiscutible evidencia. 

l. 0 La educación doméstica es la que da al nillo 
sus conceptos-madres, su primer criterio y sus más in• 
timos prejuicioa¡ luego es trascendente, y merece toda 
la atención del pedagogo. 

2. 0 La educación es toda una, ya doméstica ó pú• 
blica¡ sus procedimientos deben ser congruentes y re• 
cfprocos, so pena de destruirse la una á la otra, ó de 
debilitar su eficacia¡ luego al estudiarse la instruc• 
ción pública, deben tenerse presente el deslindamien• 
to, los principios y la función de la educación do­
méstica. 

3. º La educación doméstica, por empirlcos que sean 
sus procedimientos, obedece á sanos y sólidos funda• 
mentos de moral, lógica y psicologia¡ luego debe cons• 
titulr una rama clentiflca de la pedagogía. 

§ 69. Diftttneia, capitale, entre el e1pfritu de la 
educaci6n do~,tica y el de la in,trucci6n pública.­
Una vez establecido que el estudio de la educación do• 
méstica tiene importancia en si, importancia en re­
lación A las demás ramas de la pedagogía, é impor• 
tanela como ciencia paico-sociológica, corresponderla 
saber diferenciar tal educación de otras de diversa ea­
pecie. Opongo la educación doméstica, en razón á Qll' 
ésta se da en el hogar y por la familia, á toda otra qde 
ae reciba fuera de él y por personas extratias, talel 
como la instrucción privada y la pública, Ocurre ahorl 

.. 
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preguntar si la única diferencia entre esa educación y 
la instrucción consiste en el sitio en que se reciben y 
en las personas que la aplican¡ si no existen, aparte 
de la diversidad de los sujetos educantes (los padres ó 
quienes los representen en el primer caso, en el se• 
gundo maestros y profesores), algunas otras diversi• 
dades de objeto e,pecial y de mttodo 6 modu, operan• 
di ... Ello es que existen, á saber: 

Objeto upecial.-La educación que se recibe en el 
hogar tiene por principal y casi exclusivo fin educar 
el temperamento, formar el carácter , el criterio , los 
aentimientos; sólo por excepción se dedica á in,truir, 
ósea á enseftar Ja.s ciencias y las artes. En cambio, la 
educación pública y privada que se encomienda á 
nuestras escuelas, colegios y universidades, de par• 
ticulares ó del gobierno, ocúpase tanto ó más en in•• 
truir que en educar, 

Método 6 modus operandi.-La educación doméstica 
debe proceder por un método pa,i"o, la instrucción 
pública (abarcando en tal denominación los estableci• 
mientos privados que inspecciona el Estado) por un 
método actit,o. 

Ambas cuestiones, la del objeto especial y la del mi· 
todo 6 modu, operandi de la educación doméstica y la 
instrucción pública, tiene su base explicatoria en tres 
elementos: las vinculaciones de la sangre (natural ó 
por adopción),la edad de los educandos y su psicología. 

En efecto¡ la educación doméstica es dada por los 
Padres, y recibida por los nifl.os desde la cuna basta 
que llegan A usar por si mismos de su razón; confor• 
me van aproximándose al libre empleo de ésta, con• 
forme van acercándose A esa plenitud, el valor edu• 
cativo del hogar disminuye por grados, Puede con• 
1iderane, pues, el libre uso relativo de la razón y el 



lniclamlento en la Tida IOClal como la primen no 
de la eduoaclón doméltlca. De eatu premllu reaul 
qse, caamo aumenta el nltlo en edad y en criterio,. 
palidece la influencia de lo que loa anglo-aa]onea 1 
man lo.. eclllCGÜotl, educación del hogar. En aenttGt 
lnTinO, el valor de la instrucción pdbllca acrece 
cuanto acrece la indlvidoalldad del educando, huta 
la poeeaión abeoluta de au madurez pefquica. Bu 
eatu coDlideracionea para comprender cuM • el 
oijdo up,ciaJ de la educaolón doméatfca, cuyo concep 
to aurge con eapontaneidad de au propia naturaleza 't, 
de la diaria obeervación. 

La plllioitlatl, como rugo caractertatlco y dif eren 
clal cM mModo ó fllatlu operatadi de la educación d• 
mMtlca, preaenta una mayor dificultad de expoaiclóa, 
J merece, por tanto, una atención mayor. 

1 ~. La •pa,n,ul,uh como ,-a,go ffpieo tW rilúM 
fÑ la ed1'CGCi6ta dornútica a,aglo-itadirntlulúta.­
inltracclón pdbllca procede, como ea • todu lucea n, 
lible, por un afatema actioo, pues obliga al educandt 
, ulatir • determinadoa cunoa, • aometerae • el 
reglamentos, A frecuentes ejercicios flslcoe é intel 
malea, , rendir pruebas de au capacidad y eatudllf 
en eximen• oral• y eacritoa. La educación domél 
ca, en cambio, según el sistema que llamo anglo-1 
4WIU&lúta, por aer originarlo de pafaea anglo• 
aea, y porque deaarrolla singularmente la penonaU~ 
de cada uno, debe limitar su papel , la obaerv 
dejando amplia libertad al educando para que ~ 
au individualidad y experimente lu conaecuenclu 
111111 actoa. ~ta debe obrar ptuioamnte, aegdn se 

· dazcan las clrcunatanclaa; aquélla provoca de por 
tia& oircUDltanclaa. 

ll couldeto al llltama de 1o111e .,_.,._ anglo• 
ndaallata el mejor modelo, ea porque educa, dea­

la •rlffJ, la independencia del criterio y de la 
tad de loa hombrea. Cuya independencia ea ele• 

•·•IDSO de salud en la raza, de orden y de fuerza en 
,olltica, de riqueza en la econom.la IOclal, de aen• 

en la religión, de moralidad en la famJHa, de 
~&lamo en la colonluclón y la conqulata, de fuer­

de salud, de conatancla en todas 11111 empreau ..• 
aaa de 11111 fuentes mAgtcaa de aquell01 brloa que 

i la nación britAnica tan apta para gobernane 
pbernar, aal en tiempos de triunfo como de derro­

ana cuarta parte del mundo civilizado. 
DelaatrOIOI suelen ser loa efectos de aquel slatema 

•,atc,rlo que algunos publicistas franceaea califican 
•antiguo• y datino•, según el cual, loa hijoa ven 
loa oj01 de loa padrea, oyen por 1111 ofdoa, plenaan 
1111 cerebros. Puea éltoe, perdiendo entonces su 

Uva, au propia individualidad, marchan apoya-
• 111 gufa universal, y ae acoatwnbran de tal ma­
' eae apoyo, que el dia que lea falta, la hora en 

neoeaitan afrontar aólo las graves luchas y ree­
dadea de la vida,. carecen de impulao y de va• 

, Son como lnvAUdoa • quienes arrancan de pronto 
iÍll lllllletaa, y que, cercenados de ese antes conatante 
"'70, flaquean ó caen, incapacea de mantenerse en 
-brio en la ruda avalancha de loa hombrea y las 

:"tllll, Da Hacaulay un cUalco efmll de uno y otro 111-

• educatortoa, cuando compara la posición del 
llqae de Anjou al ser elevado al trono de FApalla, 
'bi.lotl nombre de Felipe V, con la de.un hombre que 
._ Yl'Yldo ea vida aherrojado • un muro, la tutela 
•ata de su abuelo Luiil XIV; y que, una vez libre 
•• taitela, suelto' BU propia individualidad 6 lnl-
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ciativas-una vez caldo el muro-cae él también al 
suelo, incapaz de moverse por si mismo quien tantoa 
anos pasara sujeto á la voluntad extrafta de tan des­
pótico ascendiente. Ya en vida de aquel autor, pues, 
como en todos los tiempos, la home education debió aer 
en Inglaterra lo que no es ni fué jamás en Francia: un 
baluarte del individualismo, pues ningún príncipe hia· 
tórico se educó en Inglaterra, como Felipe V. Esta 
faz de la educación anglo-sajona, esta faz que consti• 
tuye su mayor excelencia, su única excelencia acaao, 
es, como la ftloeofia de Hobbee, Bentham, Mill, Spen• 
cer, fiel trae unto, del cardcter nacional; como tal, au 
estudio debe relacionarse al respectivo capitulo. 

Hay una época en el desarrollo de la infancia, épo­
ca de transición en que el sistema anglo-sajón de po­
litica paterna se impone como el más saludable, como 
el único saludable, para que la futura virilidad del 
adolescente desenvuelva. hasta el máximum sus inna• 
tas fuerzas: la crisis de la pubertad. La oclusión del 
sexo se efectúa, como cada cual lo sabe, en un perlo­
do de total sacudimiento psico-flsico. Son sus sintomu 
caracterJsticos una serie de ímpetus más ó menos im• 
pulsivos y absurdos, según los temperamentos. Dirf&­
se que el sujeto siente dentro de si un empuje revela• 
torio de nuevos poderes desconocidos, á los que, to• 
mado por sorpresa y por falta de costumbre, no deja 
siempre desarrollarse en formas lógicas y tranquilaa, 
Entonces es cuando el adolescente empieza á com• 
prender, á sentir toda la belleza moral de los idealea 
que sus padres ,y primeros maestros han debido In• 
culear en su alma, porque ha llegado el momento de 
que esos ideales lo contengan é iluminen. Ve mál cla­
ro, como si ciertos contornos difusos de algunas iml.­
genes silenciosas que guardaba en su espíritu se fue-
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ran precisando poco á poco. La observación personal, 
alguna precoz y amarga experiencia, deben desga­
rrar, de un memento á otro, las nieblas que hasta 
entonces le han disimulado las bases humanas-¡tan 
humanas, demasiado humanasl--de lo que es bueno y 
lo que es malo ... Nunca debe ser más parca, más so• 
bria en imposiciones, que en aquel critico trance la 
educación doméstica. Es necesario dejar que el joven 
reciba sus golpes, pues los golpes le aprovecharán 
mú que las admoniciones y las reprimendas. Que re• 
coja de la vida misma, al iniciarse en la vida, sus du­
ras advertencias; que trague solo sus lágrimas en las 
primeras noches de insomnio, para que, al levantarse 
al aiguiente dia, después de sus reflexiones, tenga más 
tino en su conducta. Mientras no pida consejo, hay 
que •dejarle hacer• lo que libremente le ocurra, bue­
no ó malo, imponiéndole esta Wlica idea-fuerza: que 
61 sólo y sólo él, será responsable de las consecuencias 
de 8118 actos. Naturalmente, para el caso extremo de 
una falta grave, irreparable, la amenaza tácita de un 
castigo muy serio debe pender siempre sobre su ca­
beza como una espada de Damocles. Hasta conviene 
que ae determine en algunos casos ese castigo, para 
tales y cuales desmanes, con una pena concreta: como 
por ejemplo, según los hogares, expulsión de la casa 
paterna, ingreso forzado en el ejército ó en la marina 
en las peores condiciones, aprendizaje en fábricas en 
calldad de obrero, etc., etc. Luego, mientras no incu­
rra en esa pena capital, que haga el adolescente lo 
que quiera ... ¡Ya le impondrá el mundo, y no tarde, 
la sanción de la experiencia, enseftándole que quien 
llembra abrojos no recoge lirios en la ruta del destino! , 
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§ 61. Méritos del sistema.-Los méritos del siste­
ma, méritos que describiré en los eiguentes párafoa, 
pueden reducirse A estos cinco incisos: 

l. 0 Propende A consolidar el respeto y la discipll• 
na en los hogares; 

2. 0 A basar los matrimonios en la «afinidad elec• 
tiva•; 

S.º Al mayor incremento de las aptitudes indivi• 
duales para la producción de la riqueza. 

4. 0 A desarrollar la preocupación del bien público; 
6.0 Y como resultado total, á cimentar en las coa• 

tumbres el individualismo prdctico, que se traduce en 
el carácter, la ayuda propia, el trabajo, la disciplina, 
la responsabilidad, la independencia, el ahorro, la dig• 
nidad, la responsabilidad personal y social. .. 

§ 62. .Moralidad del 1iBtema re,pecto de la, relacio­
ne, de padre, é hijo,.-Contra un prejuicio vulgar que 
atribuye a1 egoismo británico e:,e sistema, y que cree 
que de,naturaliza 6 destruye lo, lazo, de la familia, el 

oportuno observar que, en la práctica, lejos de ello, 
los afianza. 

Al reconocer al hijo desde ail1o su personalidad, ae 
le imponen responsabilidades de hombre en las rell­
ciones con los suyos. La experimentación de la propia 
ret1ponsabilidad cimenta en el adolescente su carffla 
hacia sus pa.dres y su casa. Porque nunca siente con 
mayor vehemencia la necesidad de su consejo y de l1l 

apoyo moral, que en los momentos en que tiene que 
luchar aisllldo con sus aún débiles brazos; porque el 

instintivo en el alma humana el apreciar las cosas 1 
los hombres tanto cuanto so nota su falta. A la inver• 
ea, la irresponsabilidad y la fa.miliaridad excesiva dll• 
minuyen el respeto que los hijos deben á sus padNI, 
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que es la base misma del orden en el hogar. Por ello 
el sistema individualista de la home education, es el 
más conveniente A la moral di,ciplinaria de la fa­

milia. 
Y hay otra. consideración no desprecia.ble que des• 

cribiré en el párrafo subsiguiente y que complementa. 
la demostración del teorema. planteado en este párra­
fo: la moralidad del sistema en la oonstitución del ma­
trimonio. Llegado el momento, el educando deberé. 
formar A su vez, obedeciendo las leyes de la. naturale­
za, au propio hogar. Ningún método de educación do• 
méatica contribuye mejor que éste A la. consolidación 
de ese nuevo hogar. Porque da á los jóvenes el hábito 
de la conciencia de sus actos; porque los prepa.ra A la 
elección sexual con una. buena. defensa contra. si mis­
mos, en razón de su experiencia. individual sobre los 
caracteres de las personas y las dificultades de la vi• 
da; porque deja. más amplio campo A la «afinidad elec­
tiva,, único medio de consolidar la. moral del matri­
monio; porque efectuado éste, cada. cónyuge, por jo• 
ven que sea, sabe de antemano que nadie sino él so­
brellevaré. las consecuencias de sus hechos; y en fin, 
porque ha.ce innecesarias las intromisiones de padres 
'J de suegro!i en el manejo de la casa, cuyas intromi • 
alones suelen ser ingratas, y algunas veces, como en 
el caso de ausencia y orfandad, imposibles ... Asf, la 
educación doméstica individualista es tan favorable 
al hogar que se hace, como al hogar que se deshace 
por el poder del tiempo. 

§ 63. Moralidad del ,i,tema r~specto d la con,titu­
ci6ft del matrimonio.-De alto interés seria indagar 
CUil de los dos sistemas tlpicos de educación domésti­
~l de la dependencia y el de la independencia-es 
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el más favorable á una vigorosa organización del ma• 
trimonio. Si algo ha demostrado la biologia, es que el 
individuo vive para la especie. Sepamos siquiera vi• 
vir para la especie en la forma que la naturaleza, 
para nuestra mayor felicidad, nos lo impone... La 
única base lógica del matrimonio es lo que Goethe ha 
llamado la •afinidad electiva•, que Schopenhauer ha 
querido someter-¡vano intentol-á reglas fatales. 
Pues bien; sostengo que el sistema anglo-individua­
lista de la home education británica es el que mejor 
propende á consolidar la monog11mia-real-que nues• 
tra ética nos impone... Y para demostrar esta teail, 
paso á describir la manera de fraguarse la unión con• 
yugal en las costumbres francesas-educación de de­
pendencia y anglo-sajonas-educación de indepen­
dencia. Quiero ser cándido; abstraer las hipocresJu¡ 
tomar las cosas tales cuales se pretenden, sin dejar 
entrelineas ... es decir, tomando fotográficamente-­
como en caricatura si se quiere-los perfiles angula• 
res. Honni soit qui mal y pensel 

El ideal aristócrata de la educación de una nil1a, en 
Paria, es bien conocido. Consiste en relegarla á loa 
cuidados del servicio antes de los cinco at1os de edad; 
de ahi hasta los nueve ó diez, á la ensef1anza de una 
institutriz; luego se la coloca en el •convento•, don• 
de nunca adquiere sino una instrucción superflclaUsi• 
ma; y cuando raya en los veinte, &e la saca de alll, ae 
le fija una dote, y se la presenta en sociedad, donde 
todo se opone á que pueda libremente esparcir su Jo• 
ventud. Encontrado al poco tiempo el novio, ae la 
compromete, y se la encierra hasta el dla del caaa· 
miento, . , Este debe ser todo el bagaje que aporte al 
•gran mundo» una dama •distinguida•. Por ello hl 
podido definir, con mucha exactitud, el noveliataFeuil· 

POR O. O. BUNOI 'JIJ1 

let, asi á una mujer •distinguida•: la que no se dis• 
ttngue. Y el ideal aristocrático de la educación de un 
joven francés, es hacerlo-¡para éiemprel-un e-nfant 
,ag~, sumiso, incoloro, inocuo ... ¿Cómo se elegirán en­
tonces uno y otro esposo? ... Pero interviene un ter­
cer factor, del cual la literatura contemporánea nos 
ha dado los datos más repugnantes: la avaricia., que 
hace de cada hogar un desierto. Los novelistas realis­
tas traen detalles inauditos para describir hasta dónde 
arrastra á veces á los matrimonios aristocráticos y 
burgueses el deseo de que su familia se componga de 
un hijo único, ó de dos ó tres, á lo más, para que la 
fortuna, que se divide democráticamente por las le• 
yes, no deba luego ser demasiado fraccionada. Y la 
moda que se imponen las castas aristócratas y bur­
guesas trasciende-¡oh snobismol-como un ukase, 
aobre aquella parte del pueblo en que, por sus condi­
ciones económicas, es viable la imitación de tan en• 
fermizos ejemplos. Desgraciadamente, la parte más 
sana de las sociedades se compone de esos borregos de 
Panurgo que siguen siempre el rumbo que les marcan 
loa delanteros; los que se apartan ó saltan el corral, 
salvo rarisimas excepciones de iotelectualid!Ml supe­
rior, son los más r,uines. Los rezagados, se quedan ge• 
neralmente por débiles ó sarnosos. Los pocos espíritus 
que se remontan, son águilas, y los borregos de Pa• 
nurgo carecen de alas para seguirlos. Por ello,se puede 
hablar en términos generales, sin encerrarse en el an­
tiguo Faubourg Saint-Germain. Del cual hace tiempo 
que se ha dicho, como Marta del cadáver de Lázaro: 
Jam foedit, 

En Francia, los padres casan frecuentemente á sus 
hiJoe, varones y mujeres, casi sin su consentimiento, y 
l veces, contra ese consentimiento. En Inglaterra, el 
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espíritu de absoluta independencia de la home ed11ta• 

tion, excluye a. los padres en la elección de cónyuge, 
que resulta asl tanto más espontánea y armónica. En 
Francia se educa á la nit1a apartada de la sociedad, 
en una artificiosa ignorancia, evitándole sus fiestas y 
sus luchas, que se reservan á la gente matrimoniada. 
Sus conocimientos en artes y en ciencias son harto 
superficiales para que pueda utilizarlos, en caso de 
solterismo, para su sustento. Dedica sus mejores ho• 
ras á los trapos y á las labores de casa. Su libertad 
de acción se halla coartada por una serie de torpes 
prejuicios y criticas; y no puede, sola. ó ncompat1ada 
de jóvenes de su edad, no digo viajar, sino pasear por 
las calles de la ciudad. Hace poco ejercicio, lo que suele 
producirle clorosismo y exacerbarle la histeria. Por 
su ignorancia forzada de hombres y cosas, suele tomar 
malos senderos su mujeril malicia. Por esa ignorancll 
y esa malicia, por esa especie de clorosismo psicoló• 
gico, por su falta de mundo y de acción, resulta inca­
paz de defender por el misma su pudor con la energll 
de una antigu& patricia. En un pals en que una servil 
galanterla se postra de rodillas ante la. gracia y ele­
gancia de las mujeres sin saber a.preciar otras condi• 
ciones más útiles, la joven se empella en ser superft• 
cial y frlvola para no correr el riesgo de que su cien• 
cla, su lenguaje y su criterio puedan tildarse de pe­
dantes. Conceptúa un insulto que se la suponga ba, 
bleu ... Rorruco referensl No siendo considerada por 
el hombre como un compaftero confidente, colabora­
dor y basta. émulo; no siendo tenida su psicología por 
igual sino por inferior, la mujer francesa, que consti• 
tuye algo como una mufteca-idolo, no se cree obligada 
á echarse sobre sus hombros el peso de las responsa­
bilidades de la vida. Su ideal es más bien ser una nib 

" 
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mimada y casi irresponsable, que una hembra fuerte. 
Y su c&rf3ncia de libertad y de fuerzas para ganarse 
por si sola la vida, le hacen del matrimonio mal ave­
nido un muy aceptable objeto de sus miras. Como re­
cibe una dote relativamente alta, que se entrega á su 
marido, como el matrimonio se estipula por sus pa­
dres, hasta el punto de ser tenido por indelicadeza en 
un joven el dirigirse abiertamente á la nina antes que 
i aquéllos, y cómo el pueblo francés se caracteriza 
por cierto espíritu de avaricia, resulta ese casamiento, 
en la mayoría de los ca.-io1'1 interesado. Los norteameri­
canos llaman á los preliminares de esas uniones «de 
conveniencia•, the tale of gold, «el cuento del oro• ... 
¿No importan, en realidad, una traición, una estafa, 
un «cuento del tío•, que se hacen los· novios á su pro­
pia felicidad, A su honor, á su patria? 

As! como las nitias, también los jóvenes educados 
aegún el sistema fr.1.ncés, se cas~n frecuentemente por 
interés y consejo de sus padres. Unas veces, porque se 
prolonga artificialmente la tutela á una edad en que 
debiera haber terminado; y otras, porque cuando se 
sienten hartos de sus correrlas y libaciones, pued,m 
buscar un honroso retiro abusando impunemente de 
la ignorancia y la abstención del mundo en que se 
mantiene á las nifias cuaderas.,. Esa ignorancia, que 
no es siempre inocencia, y esa abstención que, nunca 
es voluntaria, suelen ser circunstancias que impulsan 
i los jóvenes á desear el matrimonio, más que como 
medio de formar un hogar cristi~no, como una esca­
pada á su obligatoria reclusión de jeunts fllles, para 
lanzarse en lecturas, teatros, bailes, exposiciones, ba­
zares de caridad y otras di versiones de la vida social 
que su edad requiere y las costumbres les prohiben. 
El marido es entonces un Lohengrin que viene A ll• 

14 
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brarlae del baetfo; pero su barca no llega impelida por 
el blanco cisne de lae ilusiones, stno arrebatada por 
las pardae alas de lae aves de rapifta. El cuarto de 
hora de tentación rabelaisiana, es, para esas pobres 
niftas, un mal momento de la vanidr:.d, que, en oca­
siones, mAs que sus galanes, sus padres aprovech&n 
pára imponerles un e buen p&rtido•. Son criaturas, '1 
se las puede engallar con juguetes y diversiones. Bien 
pueden decir los madrilellos que tienen tales prActi• 
cas que cuando cun hijo de Adán da fin, una bija de 

1 • 

Eva da comienzo•. Y esta hija de Eva da comienzo 
uniéndose sin ideales nobles á un hombre A quien no 
ha elegido de su propio impulso y á quien acaso no 11 
liga ni el vinculo de la. simpatía¡ hambrienta de esu 
fiestu y goces de que tanto hn. oido sin haberlos po• 
dido gustar; incapaz por su ignorancia de ocup11cio­
nes 11erias que distraigan su mente ocupada en las fri• 
volidades del traje y otras pequellas vanidades; Y ro· 
deada de ciertos ccaballeros•, que no han sido mode• 
lados, seguramente, seg-ún el patrón ideal de lo que 
los ingleses llaman un gentleman, ya que Tomás Ar· 
nold tanto se extrafl.a sin escandalizar á Taine, de no 
haber hallado de ellos un solo modelo en Francia! 
Esos piratas galantes requerirán su amor propio ten• 
diendo á su virtud toda clase de redes, peligros que 
ella afrontará cruzando el cmundo• del brazo de 111 

marido que no la ha. elegido por amor I que no ha en• 
contro.do en ella amor. Pero el amor ea una necesidad 
paico-fisiológica tan tiránica, que, si no lo hallan ea 
el bogar, uno y otro deberán, so pena de enfermedad 
ó desequilibrio, buscarlo, t&rde ó temprano, fuera del 
bogar ... 

El cuadro desalienta. Veamos ahora el reverso, 6 
sea la manera como la home education, ó sea el espirita 
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ele lo que algún autor francés llama education nou11el• 
lt, produce el matrimonio, ó tiende á producirlo, en 
Inglaterra. El joven, que desde su más tierna infancia 
está acostumbrado á ejercitar su iniciativa inconsulta, 
A manejarse solo en sus dificultades, á costearse sus 
gastos con su trabajo y á una vida del todo indepen• 
diente desde su mayor edad, es libre en absoluto de 
requerir en persona la mujer hacia quien su corazón 
lo impulsa, sin solicitar previo permiso de los padres 
de ésta. No hallará como obstAculo el absurdo prejui• 
cio francés que le obliga á considerar tal paso indigno 
ele la escrupulosidad de un caballero. Como no se dota 
A las niftas sino con una cortisima suma destinada á 

CUbrir gastos menudod, llamada pin-mo,iey (dinero 
para alfileres), y como los padres dejan casi el total 
dé su fortuna al hijo mayor ó á ciertos hijos varones, 
el interés no le será cebo, así como la necesidad no le 
faé aliciente. Formado en un hogar moral, vibra des• 
de sus primeros afl.os en su alma el anhelo de formarlo 
i au vez, anhelo que no ha sido desvirtuado por expe• 
tlencias de concubinato, pues la sociedad y su familia 
~ intolerantes al respecto. Jamás una madre inglesa 
6 alemana escucharla á su hijo las confidencias que 
IOportara al suyo Mad. de Sevigné, y que aun repi­
tiera á su propia hija. Los jóvenes mismos reprueban 
ciertas jactancias que en otros palses son las mA8 co­
rrtentes. La edad, el clima, el medio, la disciplina, el 
teplritu religioso, el patriotismo, los viajes, la cos­
tumbre de vivir gran parte del afio en el campo, todo 
contribuye á que el varón mire el matrimonio bajo el 
Punto de vista más elevado, y al home como el retiro 
111'8 amable para curar las heridas que se reciben eu 
laa batallas de la vida y en los torneo1:1 de la va­
lildad. 



Bito en caanto , loe hombre1. Bo menoe eftcu • 
contribuir al almfo renltado el eaptrltu y la ed 
clón de la hembra anglo-ujona. Como ■u in■tru. 
• 'futa, ■óllda y prictica, como poeee algllll ane 
ciencia que pueden ■er ■u profeeión en cuo de n 
tar ganane au diario 1U1tento, no ve con .horror 
eterna aolterla afempre poefble. El eatado ,piule, 
dependiente por ■u trabajo 6 por ■u fortuna, de • 
trabajadora y libre, no • rtdlculludo en I ngla 
llno conaiderado como 6til J noble. Sua et1tudioa le 
oen entreverlo como un IIOClu oiNtMli no muy 
y que puede darle alta coDllderacf6n y notoriedad 
JM artea la enaeftanu, la literatura. En la 6ltlma , \ 

pn , ■obr.allr mu que en otro& pala, en 
prueba citarla entre much!lfmu, , la■ aetloritu 
teray, Gaakell, George Elllot, Carlota Bronté, 
Bronwnlng, llana Corell. Su experiencia del m 
111 admlai6n en la vida aoclal, no lu hace desear el 
trlmonlo como un medio de clavar el diente en ti 
to prohibido del cercado ajeno, 6 de lnmbcuirlle • 
divenlone■ que tanto gutan , lu Jóvenes de todll 
ruu. El ejercicio continuo forWlca au cuerpo, 
como el régimen de libertad fortifica au e1plrltu. 
en la■ tabla&, en medio de m6ltlple■ J poder 
excitante■, frecuentemente ■e coDNl"f'an puraa ( 
■egulr la carrera como un medio de hallar un 
de mi." alta eafera aoclal), que , e■te reapecto, 11 
ttsta lngleaa merece, ■obre au colegu de otrM 
101 honorea de una virtud .•• relatl'fa. Vlrllmente 
leclda de cuerpo y eaplrltu, la mujer anglo uJ 
l&nla 'faleroaa y deapreocupadamente al muodt, 
coger, airvténdoee de complejo• y variado• ~inl ( 
labra • inglesa en todaa lu lenguu), el marta 
le convenga, aln que haya peligro de que nadie 

11& debflldad que DO tiene, ni de 1111A loocenaia 
ta de malicia, pero llena de conoclmlentoe y 11111'• 

morale■• SI en otru partea (¡oh birbaroe extran• 
1) el acto de engallar la Inocencia de una aoltera 

aaele reputar una •Tlveu-, cui un mérito, en la 
aoclal, ella abe que eao, en au patria, ae reputa 
Infamia. Aa1 ella ae da un lugar de camarada y 

•dcllato, que el hombre por aa flema, au Npeto A 
iJ1 mujer J el aprecio de 1118 fuel'IU, no trata de ata­

con ■118 galanteriu Bino cuando lleva aanu lnten• 
• Bien aabe ella qae, tanto como laa coatumbret, · 

Jl'O~n laa leyea; que el jurado condenar• al hom• 
que le dé palabra de cuamlento y falte • au oom­

o, a11nque nanea cohabltaranjuntoa, por el solo 
&o de haberle mentido J robado un tiempo precio-

(la juventud, l,Za,) • pagarle una indemnlucl6n 
derable, que le acarrear6 m'8 provechn que rl• 
o. Porque el hmot'brlUDlco no ridiculiza la extra­
ncia, sino la inmoralidad. Cuando ae halla sola ea• 

,ombrea, eati aegura de que nadie la burlar,, DI 
IIMk'IAl'i, ni vejari en forma alguna, porque al un 

bre la fal~, todot loa demá preaentea, por el 
tu de moral solidarla de la nación inglesa, eflcu­
la defenderlan. Por ello puede viajar sola, y en• 

...,...,., bajo la aalvaguardla de la honorabllldad gen• 
eaca de 1u1 concludadanoa, • todu las tareu 

le agraden. En Inglaterra, Irlanda y todas lu CO• 

tlalu brltinlcu ae reapeta, ■o pena de lndemnlzacfo• 
111, el contrato de eaponaalea. En Eacocla, el caaamien• * • formaliza por el simple conaentimlento de 1u 
... , manlfeatado por eacrlto 6 ante un teatigo. Hay 
~la frontera anglo-eacoceu, • pocaa horas de Lon• 
:h, IIDa famoaa herrerla, la de Gretna•Green, donde 
•lllllan, per ••P", los matrlmonloa A que en Ingla• 
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terra ponen obstáculos las leyes. Baat& la mutua voluq. 
tad expresada en un documento que alll se firma, ~ 
el herrero, quien, en vez de ~char la bendición á loa 
novios, da un golpe de martillo sobre la fragua, para 
significarles que ya están ce.aados. El cargo de her~ 
ro-sacerdote se viene heredando desde varias genera, 
ciones¡ constituye una costumbre y una tradición local, 
Loa novios vuelven después á Londres, tan indi&ollh 
blemente casados como si lo hubieran sido ante el re­
gistro civil y por el arzobispo de Canterbury. En H~ 
landa, los novios, para conocerse mejor, suelen viajar 
juntos y solos; si en ese viaje se convencen de que no 
exiate entre ellos verdadera •afinidad electiva•, rom• 
pen, sin que sufra en lo más mínimo la reputación de 
la joven. · 

Aunque no se baya calificado jamás al pueblo an• 
glosajón de «galante•, ninguno sostiene mejor los fue• 
ros del sexo femenino, en razón de una moral muy 
lógica, que defiende lo indefenso contra lo ofensivo, lo 
débil contra lo fuerte .. , Hay en la galantería latina 
mucho de enemistad contra el sexo opuesto; en la sen• 
cillez sajona, mucho de fraternidad cristiana ... Cuanto 
más donjuanesco es el tipo caracteristico del hombn 
de mundo, menor es su consideración á las mujere11 

sus deseadas victimas¡ y la sociedad inglesa execra la 
egoista silueta de Don Juan ... Léase la vida de lord 
Byron, su poeta, cuya imagen ha sido excluida ~ 
zócalo de la estatua del principe Alberto, en Hydt­
Parck ... Déjese á un lado lo que pueda haber de bi• 
pocreaía en este pudor osteutoso, y recuérdese su be­
lleza moral, si sincero fuese, y su utilidad pdctica. 
Sólo con tales principios es posible el espíritu lndivi• 
dualista de la hom, education anglo• sajona y la fecunda 
expansión del feminismo, que aporta á la producclóll 
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ucional tantas nuevas fuerzas que otros ambientes 
esterilizan en una inacción forzada. 

¡Felices las jóvenes que no ven en el matrimonio, el 
único rumbo posible de su vida! El dilema suele ser, 
en Francia, Italia, E:tpal1a y paises similares, para la 
joven honrada, himeneo ó beaterio mogigato y estre­
cho, Porque el injusto y absurdo menosprecio que pro• 
vooan las «solteronas• (vieilles fil.les), sobre todo si son 
pobres, las obliga á buscar un consuelo par& su fuero 
interno, y hasta un baluarte para satisfacer su digni· 
dad (omnias "anitas) en el fuero externo ... ¿Y dónde 
hallar ese consuelo y ese baluarte sino proclamándose 
,elegidas• de Dios? Es decir, superiores á aquellos que 
estúpidamente las burlan, y á cuyas burlas ellas invo­
can á. la Divinidad con estos términos: •Perdonadlos, 
Sel1or, que no saben lo que hacen•. Ellas sólo saben 
lo que ellos hacen, y se proclaman superiores á su 
destino, y aun á sus detractores. Es justo. Es su re­
vancha. Es la revancha fatal de su propia humanidad, 
vilipendiada y desconocida. ¿Cómo inculparlas enton• 
ces, pobres inocentes, de un fanatismo obligado que 
debería provocar en pechos varoniles más simpa.tia. 
que desprecio? En los paises de habla castellana, las 
costumbres han consagrado esta frase odiosa, que sig• 
niftca cno casarse•; cqued~rse para vestir imágenes•. 
¿Por qué no propender á que se queden ... para cual­
quier otra cosa, el magisterio, las artes, la literatura, 
la medicina, que aoa de mayor utilidad social y equi• 
valga á. un mejor derivatiTo para llenar el vacio que 
la soltarla deja en ellas mismas? ¡Qué busquen' su lám• 
P&ra., esas frágiles mariposas sin hogar, en otras acti• 
vidades menos pueriles que el arreglo de altares, aun 
dentro de la misma piedad cristiana! ¡Cuánto mu 
Doble es la libertad de una hembra anglo-sajona, que 


